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D e  J ^ ú n e s  á . J a b a d o

E l  b eneficio  d e  M assini h a  s id o  una solem nidad, 
no solo por lo s artistas que trabajaban, sino p o r re­
presentarse L o s  Hugonotes com pletos, con  su quinto 
acto  siem pre suprimido.

¡L os Hugonotes! E !  poem a de Scribe n o podrá ser 
una obra  gigan tesca, pero se presta adm irablem ente 
a! genio  m usical de M eyerbeer.

E l  quinto a cto  es d on de e l e xcelso  m üsico ha des­
envuelto sus facultades tales com o son.

E l dram a se desenlaza; R aúl y  M argarita,después 
de unidos p o r M arcelo  a n te e l tem plo Calvinista, m ue­
ren á  m anos d e  los degolladores d e  Carlos I X , y  en 
este lan ce  suprem o la  pasión adquiere elevación 
sublim e y  la  idea  de la  m uerte y  la  d e  la  v id a  eterna 
daji á  lo s arrebatos del am or hum ano grandezas ce­
lestiales.

E stos grandes m om entos sabe interpretarlos M e­
yerb eer á  m aravilla. Jndío, y  adem ás de ju d ío  a le ­
m án, con cibe la  idea  de lo  infinito ánn haciéndola 
sensible p o r m edio d e l sonido, que es la  form a del 
arte m ás ideal que puede usarse.

*
« *

M assini recib ió  centenares de regalos, á  cual más 
rico , C a d a  uno d e  e llos representaba una suma im ­
portante. T o d o s jun tos una fortuna.

M assini había hecho y a  otro regalo  á  lo s pobres. 
M I  duros, que para é l son suma insignificante.

M assini gan a en la  tem porada del R e a l v e in ti­
cin co  mil duros, am en d e l beneficio. E n  París, duran­
te  la  Prim avera, adquiere más de veinte m il. D es­
pués e o  M ilán  estrenará una obra  de V e r d iy  durante 
la  corta tem porada añadirá á  su p eculio  diez ó do ce  
m il duros más.

G ayarre  le  iguala, si no le  e xce d e  e n  los beneficios 
y  am bos, cuando quieran triplicarlos, se darán un pa­
seo p o r A m érica  y  volverán poderosos.

«
*  *

U n  literato a lg o  atrasado y  de m ucho talento re­

petía  la  n oche d e l jueves en el R e a l estas cifras con 
abatim ien to.

U n capitán  general gan a seis m il duros. E l presi­
dente del T ribu n al Suprem o 8.000.

Pradilla, por el cuadro X ti Rendición de Granada, 
q u e  le  ha costado un a ñ o  de trabajo  y  estudios d is­
pendiosos, jo .o o o ; el abogado in.ás famoso, 20.,000;
D . Benito Perez GaldOs, apenas 2.000; y  un tenor, 
en un m es, m ás que e l sabio, literato, pintor ó p olí­
tico  ó m agistrado que gan e más.

¡D elicias de la  organización social! D icen  lo s de- 
m agogos.

Irregularidades, decim os nosotros. ;Q ué se ba de 
hacer! ¡E llo  os asi!

U n  tenor es en nuestros tiempos y  en nuestros 
países del M ediodia un triunfador. I.AS dam as lo 
miran, los hom bres le  dan su dinero, lo s periódicos 
relatan  sus triunfos. V ia ja n  com o grandes señores, 
con  secretarios, ayu da de cám ara y  servidum bre nu­
m erosa.

S i la  v o z  se h a ce  cad a  vez m ás rara, comO es de 
tem er, un tenor será só lo  com parable á  un re y  con 
dinero 6  á  un A giotista.

Q ü í r u b i s  D E i A  R o n d a .

N U E S T R O S  G R A B A D O S

VICTOR HUGO

¿Quién no co n o ce  a l gran poeta francés? V ícto r 
H u go ha sobrevivido á  su tiem po y  á  su escuela.

H ijo  de un general d e l im perio, gobernador que 
fué de M adrid en sus prim eros años, dió á  con ocer 
su genio y  su poderoso estro. E n  la  restauración B o r­
bó n ica  in icio  e l rom anticism o con  sus dram as y  con 
sus novelas y  con  sus poesías; con  H em a n i, con 
Hveslra Señora de P a - is  y  con  las OrierUales, con 
L a s  hojas de Otoño.

V ícto r H u g o , desde 182S y a  fam oso, ha sido la  
popularidad m ás grande de Europa. D e  sus o bras se 
han hecho cientos de ediciones y  se h an  traduddo 
á  todos los idiom as conocidos hoy; v ive  e n  París ro ­
deado d e  sus nietos é  hijos y  del respeto y  la  adm i­
ración  universal.

LA CONSPIRACION

E n  la  supuesta conspiración figuran algunas per­
sonas conocidísim as, cu yo s retratos dam os á  co n o ­
cer a l público.

E l  Sr. L a  H o z, presbítero, d e  p osición  desaho­
gadísim a, h a  venido figurando entre lo s dem ócratas
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desde im icho tiem po. F ué varias veces diputado y  
es h oym iem bro d e  la  junta d irecd va  d e l partido p ro ­
gresista-dem ocrático.

E l  Sr. M orán, es-d iputado, orador fogoso, pasa por 
ser persona de gran  influencia en la  dem ocracia  re­
publicana.

E l  general H id algo  es con ocidísim o y  no há 
m enester b iografía. E n  su cara, y  estando en la  cam a, 
fué preso por e l coronel O liver, cu y o  retrato tam ­
bién  ofrecem os.

E S  E L  CORO

E l herm oso grabado representa á  varias mujeres 
d e l Señor en lo s m ísticos trasportes de la  oración.

E l  artista se h a  com placido retratando hermosos 
sem blantes.

LA TRESENTACION

L a  escena tiene un sabor p icaresco encantador.
E l  robusto cura digeriendo ju n to  á  m esa b ien  pro­

vista. L a jó v e n  ruborosa que h a  d e  entrar á  servirlo 
y  la  v ie ja  que refiere a l cura la s  grandes cualidades 
de la  d oncella, form an un grupo anim adísim o y  ver­
dadero.

E L  GRECO

C o n  este nom bre se con oce en la  historia de la  
pintura española una d e  sus m ás brillantes glorias. 
N acido  en G recia  y  trasladado á  España, nadie sabe 
su n om bre de p ila , á  p esar de haberle escrito en 
griego en e l m ás n o ta b le  d e  sus cuadros; pero nacüe 
ignora, en cam bio, e l sobre-nom bre con  que se h a  in­
m ortalizado. N uestras iglesias y  nuestros M useos e s­
tán  llen os de las m agníficas obras de su p incel. E n  
T o le d o  se conservan dos de las m ejores. E l entierro 
d e l con de de O rgaz y  un retrato del M aestro Juan 
d e R ivera.

E l  potente in gen io  de este pintor nublóse r a  los 
últim os años de su vida. L a  parte a lta  del prim ero 
d e lo s cuadros m encionados, revela  y a  la  locura de 
su autor; p ero  aú n  así y  co n  todo, no ren iega de su 
egregia  prosapia.

E n tre los m éritos de E l  Q recoes  m enester c o n ­
signar e l d e  h aber sid o  m aestro de V elazquez.

M ARÍA ANTONIETA

D esbordada la  revolución, g illo tita d o  L uis X V I , 
lo s terroristas condenaron á  m uerte á  M aría A nto- 
nieta-

A q u ella  herm osa reina, cu ya  desgracia  redim ió sus 
culpas, en vísperas del cadalso  dem ostró un valor 
heróico.

N uestro grabado representa e l m om ento en que 
el verdugo echa a l suelo lo s herm osos cab ello s de 
la  reina para que la  cuchilla  n o  tropiesc.

Q . D E  LA R .

SECC IO N C IEN TIF IC A

L O  G R A N D E  D E  L O  P E Q U E Ñ O

E l descubrim iento m ás trascendental realizado 
en estos últim os tiem pos en las cien cias b iológicas

es debido  al m icroscopio, revelan do en todos los ó r­
ganos y  tegidos, tan to  d e  los anim ales com o de los 
vegetales, la  existen cia  de unas esferillas pequeñí­
simas, im perceptibles á sim ple vista, llam adas cé­
lulas, las cuales, á  pesar de su  insignificancia son 
realm ente la s  obreras de la  vida.

L a  Observación inm ediata y  superficial supone 
com o causa de todas las fuerzas desarrolladas por 
los anim ales, la  contracción de las fibras que, reuni­
das y  hacinadas, constituyen lo s m úsculos. Pero la  
c iencia  reduce esta  causa á  la  categoría d e efecto, 
penetrando en lo  m ás íntim o de estos órganos y  h a ­
ciendo de aus m icroscópicos elem entos e l verdade­
ro origen de todos lo strab ajo s y  esfuerzos, por gran­
des que estos sean.

U n  naturalista poeta  ha dicho  que nunca es tan 
grande nt tan adm irable la  naturaleza, com o cuando 
se la  estudia en lo  pequeño. Y ,  en efecto, ¿no es por 
todo extrem o sorprendente el hecho d e  que to d a  la  
energía v ita l y  la  casi totalidad de las enorm es fuer­
zas que h o y  utiliza la  industria, sean, en últim o tér­
m ino, trasform aciones d e rayos lum inosos á  pesar de 
su tenuísim a y  d elicad a  vibración  q u e  la  longitud de 
sus ondas se cuenta p o r m illo n é sim a  de milímetro? 
Pues esto es un h echo evidentem ente dem ostrado.

E l  gas ácid o  carbónico q u e existe en la  atm ós­
fera representa e l com pleto  aniquilam iento y  e l úl­
tim o desecho de la  m ateria orgánica; y  éste, p o r la  
acción  de la  lu z  solar, se descom pone, regenerán­
dose nuevam ente sus com ponentes y  nutriendo á  los 
vegetales, que quem ándose, b ien  en e l hogar d e  una 
Diáquina de vapor ó en e l aparato  circulatorio  de 
un anim al, ya  sea  tan delicado  com o la  horm iga, ó  
tan forzudo co m o  el to ro  y  e l e lefante, producen las 
grandes fuerzas d e  todos con ocidas. P o r estó, dice 
T y n d a ll en una de sus notables conferencias, que 
h o y  la  ciencia  nos perm ite afirm ar co m o  una gran 
verdad aquella  m áxim a religiosa de lo s in dios, que 
nosotros somos hijos del sol.

A  la  m anera q u e  lo s dispersos rayos solares, que 
apénas producen m as que u n a  agradable sensación 
d e calor, concentrados e n  e l fo co  d e una len te  6  de 
un esp ejo , son capaces de p roducir a ltas tem peratu­
ras, circunstancia utilizada p o r A iq u ím ed es p ara  in ­
cendiar lo s buques rom anos delante de Siracusa, así 
las difusas radiaciones lum inosas que en vuelven  los 
vegetales, actuando constantem ente sobre e llo s , se 
con\ierten en unos verdaderos con den sadores, ca ­
paces d e  desprender en un  m om ento toda la ener­
g ía  lentam ente acum ulada en ellos durante e l p e ­
ríodo de la  vegetación.

T o d o s  estos trabajos quím icos y  la  con siguien te 
acum ulación  de fuerzas se verifican p o r e l in te rm e ­
d io  de las células, com ienzo y  punto d e  p artid a  d e 
todo e l m ovim iento vital, d e  donde a rran can  lo s  es­
fuerzos de los grandes órganos, lo s c uales n o  son 
m ás que resultante é  integración d e l«ys trabajos ce­
lulares. D e  m odo que, reduciendo lo s  e lem en to s b io ­
ló gico s á  su m ás sen cilla  expresión, se pueden re­
presentar p o r una célula, cu ya  lo n g itu d  se m ide p o r 
m illonésim as d e  m ilím etro, y  una o í  ida lum inosa, la  
cual no exced e de algunas m ilésim a s d e  m ilím etro; 
y  sobre tan  dim inuto artificio, re p etid o  innum era­
b les v eces, se levanta todo e l h e rv o r,d e  la  vida, cuyas
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corrientes jam ás se interrum pen, produciendo esas 
m irladas d e  séres que pueblan la  superficie del pla­
neta.

C om o acon tece en estos tiem pos con  todos los 
descubrim ientos científicos, que a l instante trascien ­
den á  todas las ciencias, estableciendo n ueras rela­
ciones, el descubrim iento que dejam os consignado 
h a  influido en las cien cias sociales, hasta el punto 
que algunos sostienen q u e la  anterior teoría, exten ­
d id a á  la  vida social, es e l fundam ento de la  idea 
dem ocrática.

E n  efecto, la  dem ocracia en principio es e l reco ­
nocim iento y  consagración  del individuo com o ori­
gen  y  fuente de todos los derechos: de m odo que, en 
conform idad con  los hechos anteriores, cuando aspi­
rem os á  rem ontarnos a l punto d e  partida d e todas 
las energías sociales, no debem os detenernos en 
las co lectiv id ad ís, cuyas m anifestaciones no son m ás 
que la  resultante é integración de los esfuerzos de 
cada uno de los individuos; sino llegar a l m ism o in­
dividuo, verd adero factor, elem ento irreductible de 
todas esas brillantes m anifestaciones d e  la  actividad 
hum ana d e  que son teatro las grandes ciudades.

E stas consideraciones sirven de fundam ento á  la  
teoría de Sp en cer, estim ando á  lo s pueblos com o 
organism os gerárquicam ente superiores á  los in di­
viduos. Estos, en la  ciencia  social, vienen á  ser las 
células d e  estos séres orgánicos de órden superior 
llam ados provincia, nación, e tc ., y  á e llos debe con ­
vertir su atención e! soció logo  en prim er término, 
si desea sorprender en sus orígenes la  vida pública, 
á  la  m anera que e l fisiólogo no ha podido conocer 
las íntim as energías d e l organism o, sino a l estudiar 
los m icroscópicos elem enlos celulares.

E l individuo, célula social, no lia p odido ser per­
cibido en toda su imptortancia sin el conocim iento 
d e  toda la  m oderna cultura, verdadero m icroscop io  
de la  inteligencia, que, aum entando su poder de o b ­
servación, le  h a  perm itido analizar e l conjunto so­
cia l y  reconocer en é l su íntim a constitución.

Estos estudios parecen  los encargados de poner 
en eviden cia  el profundo sentido d e aquella m áxim a 
m oral, q u e  D io s ensalza á  lo s hum ildes y  hum illa á  
los poderosos, rebajando la ta lla  d e  los grandes con ­
juntos á  la  de m eros representantes de lo  pequeño 
y  oculto, verdadero origen  d e  todo lo  que valen  y  
representan.

J o s é  R o d r íg u e z  C a r r a c i d o .

EXPLICACiON DE L iS  OVACIONES

C o m o  soy un tantico reflexivo y  am igo de darm e 
razón cum plida d e  ¡as cosas, an d o  siem pre tras de 
hallar exp licación  satisfactoria á todo lo  que sucede 
á  m i alrededor, con  lo  cual m e proporciono no po­
cos sinsabores y  quebraderos de cabeza.

I .a  Ovación tributada á  Ferrari e n  e l A ten eo con 
m otivo d e  la  lectura d e  sus versos, hizo reverdecer 
en m i ánim o la  añeja  curiosidad de averiguar la 
causa de esas liudosas m anifestaciones de contenta­
m iento y  adm iración prodigados de cuando en 
cuando, o ra  á  L agartijo  6 Ferrari, ora a l D octor G ar­

rido ó  C ánovas, y  d ecídem e á  salir de una vez de 
dudas.

H e  m editado y  estudiado e l asunto; y  de m is a fa ­
nosos trabajos y  lucubraciones, resulta lo  que v o y  á  
tener e l gusto de consignar aquí, para soláz y  rego ­
c ijo  de unos y  provechosa enseñanza d e otros.

A n te  todo, haré una salvedad, y  es la  de que no 
co n ozco  palabra castellana que exprese toda la  idea 
que tenem os en 1.a m ente cuando decim os q u e  fu­
lano obtuvo una ovación, porque esta palabra dice  
m enos de lo  que querem os significar; y  Ja de triunfo, 
que podría sustituirla ventajosam ente, no se usa en 
e l lenguaje vulgar, al m enos en e lse n tid o  que ape­
tecem os y  que le  d aban  los rom anos. M as co m o  no 
es razon able que, con  perjuicio de mis com patricios 
y  coetáneos y  de la  cultura d e  la  hum anidad, me 
c a lle  lo  q u e  tengo que decir hasta co n o cer la  vpz 
adecuada, ó  hasta que la  inventen los académ icos, 
si es que no existe, adopto la  m enos impropia, y  d e s ­
pués de hacerlo  constar así paso adelante.

L a  vag.a n oticia  q u e  tengo d e  lo  que se h.abla y  
escribe d e  fisiología y  psicología y  de corrientes 
nerviosas, sensitivas ó m otores, que van  d esd e  el 
exterior d e l cuerpo a l interior y  a l contrario, por m e­
dio de las cuales se preten de explicar todo lo  que 
nos pasa, m e trajo á  las m ientes la  idea  d e q u e acaso 
esos m alditos de fisiólogos y  d e psicólogos habrían 
descubierto algun a razón, ley  ó principio que exp li­
case las ovaciones por m odo más convincente que 
todo lo  que se d ice  del entusiasm o, la  fruición e s­
tética y  otras zarandajas por e l estilo, palabras h u e . 
ca s  é m anes, solo útiles para ocultar la  ignorancia del 
q u e  las profiere.

C o n  este presentim iepfo, recurrí á  los m odernos 
libros de fisiología y  d e p sico lo g la y  en ellos topé con 
una llam ada Ijey de d ’fu sw n, que se form ula del 
m odo siguiente: T o d a  im presión fuerte, tanto e n  e l 
hom bre cuan to  en lo s anim ales, tiende á  irradiarse 
p o r e l sistem a nervioso, produciendo una onda que, 
propagándose, puede agitar el cuerpo entero.

L a s  corrientes excitadas se exparcen en e l cere­
bro, y  determ inan una agitación  general de lo s ór­
ganos de m ovim iento, a l p ar que obran sobre las 
visceras.

L a  onda a l propagarse y  las corrientes a l expar- 
cirse, van  despenando en ios centros nerviosos á 
q u e tocan lo  q u e  en ellos hallan dorm ido y  com o 
alm acenado. S i h a y  m ucho depositado y  dorm ido, 
m ucho tienen que despertar, y  se gastan en desper­
tarlo, sin que les quede fuerza para llegar á  lo s cen ­
tros motores y  convertirse en acción- Si, por e l con ­
trario, h a y  p oco  alm acenado, la  onda, p e r  débil que 
sea, nunca se consum e sin agitar ios órganos de m o­
vim iento.

_ E n  los hom bres m uy cultos, la  ondulación ner­
viosa despierta una infinidad de ideas y  de em ocio­
nes, y  sólo cuando es fortísim a se trasform a e n  a d e ­
m anes, gestos, gritos, etc. E n  e l anima!, en el hom ­
bre salvaje, en el niño, la  o n d a despierta pocas 
ideas, y  se trasform a casi directam ente en m oví 
m ientos variados y  bruscos, aullidos, y  otras ruido­
sas y  vivas m anifestaciones d e alegría ó pena.

A hora  bien: ¿arrojará alguna luz esta le y  sobre 
e l pavoroso problem a que trato  de dilucidar? Creu
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que sí, y  á  m i opinión se acostum l)rarán cuantos me 
hayan ieido aten tam ente.E n  prueba de eIlo,apiiqué- 
mosla.

Presencia un p úblico  num eroso ó exiguo un su­
ceso cualquiera; la  im presión que éste le  produce, 
difundiéndose á  través de los nervios de los concur­
rentes, excitará  y  provocará ¡deas y  em ociones don ­
de las encuentre alm acenadas, y  donde no las en­
cuentre producirá m ovim ientos.

L a s  ovaciones, pues, son siem pre ondas nerviosas 
propagadas á través d e l sistem a céfalo-raquideo de 
un público dotado de exigua cantidad de vida cons­
ciente-, es decir, m u y im presionable, y  lo  ruidoso de 
aquellos está  en razón inversa de la  rigurosa de la  
vida consciente de  éste.

P o r m uy m odesto que y o  .sea, no puedo negar la  
im portancia de esta  hipótesis sin desechar la  con ­
vicción  firm ísim a d e  q u e está llam ada á  promover 
grandes discusiones en e l estadio científico. Por lo 
tanto, m e reservo para más adelante sacar las co n ­
secuencias que de ella se  deducen' con  rigor lógico, 
consignando aquí tan solo las d e  m ás trascenden­
cia, ó  sea, la  de que es m enester reportarse en to 
m ar parle en la  m ifeccio n  de  las ovaciones.

D e  m í sé decir que nunca h e  contribuido gran­
dem ente á  ninguna y  que desd e ahora contribuiré 
menos.

H . L e b é s ,

LA SALUD P U B L I C A

HONGO VENENOSO D E L  BACALAO

Estam os en la  é p o ca  d e l año en que se h ace ma­
yor consum o de bacalao , por las m uclias familias 
que todavía siguen lo s preceptos católicos d e com er 
de vigilia. E l  bacalao es, por regla  general, un ali­
m ento sano y  de fácil digestión, y a  que poco nutri­
tivo, pero no deja  de tener algunos peligros.

H abita e l bacalao  lo s m ares d e l N orte, principal­
m ente los bancos de T erra n o ra  y  de la s  islas de 
San Pedro, y  se pesca en cantidades tan  enorm es, 
que pudiera tem erse su extinción  com pleta e n  breve 
plazo, si no fuese por su prodigiosa fecundidad, pues 
se calculan  e n  m ás de nueve y  m edio m illones e l n ú­
m ero de hHevos que cad a  hem bra puede poner.

Com ercialm ente llev a  el bacalao  diferentes nom  
bres, según que se le  designe a! estado fresco, sa­
lado, 6  ahum ado, habiéndose notado que las espe­
cies de los m ares fríos tienen la  carn e más floja que 
la  de los m ares m ás tem plados. E l  que vive entre 
lo s 50 y  los 60 grados d e  latitud tiene la  carne más 
sabrosa que lo s dem ás.

A  pesar d e sus buenas propiedades alim enticias 
n o d eja  de presentar inconvenientes e l bacalao, so­
bre e l cual puede vegetar un parásito que determ ina 
accidentes graves en e l aparato digestivo.

E l  bacalao  q u e  tiene ese parásito, está caracteri­
zado por un olor pútrido y  p o r e l co lor rojizo  de la 
carne á  lo  largo  de laesp in a  dorsal. Exteriorm ente, 
en la  piel, se observan disem inadas m anchas más ó 
m enos rojizas y  en m ayor ó m enor núm ero. E xam i­

n ad o  al m icroscopio  se recon oce en e l bacalao  ese 
parásito, á q u e  se h a d a d o  el nom bre de ConíoMeci'«»í 
Jkrtherandi, que es una criptógam a acum ulada en 
ciertas anfractuosidades d e l bacalao, donde form a 
esas m anchas.

L a s  personas que han com ido ese bacalao no tar­
dan en esperiinentar los síntom as característicos de 
un  envenenam iento, tales com o dolores de estó­
m ago, vóm itos biliosos incesantes, diarrea infesta y  
abundante, sed  abrasadora, enfriam iento en las ex­
trem idades, ardor á  lo  largo d e l exófago, etc.

qué causas se debe atribuir e l origen d e l pa­
rásito? A lgu n o s com erciantes aseguran que la  sa­
lazón recalienta  e l bacalao, es decir, le  alteran y  le  
descom ponen; otros opinan que la  sal im pura o c a ­
siona esa p laga. E llo  es que existe, y  cuando los c o ­
m erciantes lo  observan, se apresuran á raspar su 
m ercancía ó á  sum ergirla en a c id o  salicllico, cuyas 
virtudes antipútridas todo e l m undo conoce.

D e  todas maneras, está bien  dem ostrado que los 
procedim ientos actuales para conservar el bacalao 
dejan m u ch o q u e  desear y  que debe recíiazarse todo 
aquel que p resente m anchas rojizas, ó  cu ya  carne 
n o sea enteram ente b lan ca en todas sus partes.

L A  H A M A JIE L IS  \U R G ÍN IC A

L a  llam am elis virgínica  es un  arbusto de los 
Estados-U nidos que tam bién se llam a flor d e  in­
viern o, form ado de varios trojjcos ramosos, p roce­
dentes d e  la  m ism a raíz, q u e  alcanzan de 5 á  8 cen ­
tím etros d e  diám etro, por 3 á  4 metros de altura y  
están cubiertos de una corteza rugosa, d e  co lor 
pardo oscuro, con  pecas grises.

S e  em plean en m edicina la  corteza  y  las hojas, 
qud tienen un o lo r arom ático, sabor am argo y  as­
tringente, á  la  v e z  que acre y  azucarado. D esde 
hace p oco  tiem po se v a  genem lizando en A m érica, 
considerándola com o un rem edio eflcaz en todas las 
enferm edades del sistema venoso, principalm ente 
conU a las congestiones pasivas, las várices y  la s  con ­
gestiones y  hem orragias venosas.

R ecien tem en te, el D r. JIusser l u  experim entado 
q u e es un enérgico  hem ostático, sirviendo n o  solo 
para contener las várices, sino p ara  curarlas radical­
m ente.

S e  em plea  la  llam am elis  y a  en form a d e tintura 
a l i n ú  preparada con  corteza y  hojas, y a  en p o­
m ada preparada p o r m ezcla  de una parte de tintura 
y  d iez de excipiente. E l  extracto  se puede recetar 
d e sd e-m ed io  centigram o á  centigram o y  m edio y  
en com presa se la  em plea sobre las partes enferm as 
en la  dósis d e  zo  gotas por un vaso de agua.

L A  CLOBANODINA

S e sabe co n  que facilidad se acostum bran los en­
ferm os a l o p io  y  los desórdenes producidos en la  
econom ía p o r e l abuso d e este m edicam ento. Para 
rem ediar en lo  posible estos inconvenientes algunos 
m édicos ingleses prescriben e l opio b ajo  la  form a d e 
im  n iedicam en tó n uevo que llam an  chranodÁna 
cu ya  com posición  en 100 partes de peso es la  si­
guiente: m uriato d e  m orfina, 0,60; tintura de canabis 
m dica, 3.00; cloroform o, 13,50; aceite d e piperm int.
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O ,J 5 ;  t i n t u r a  c á p s i e a ,  0,25; á c i d o  c i a n h í d r i c o  m e d i ­
c i n a l ,  1,70; a l c o h o l ,  30,00; g l i c e r i n a ,  50,70.

E l  D r. H urd, que h a  recetado üllim am ente esta 
cloranodina en 35 casos, h a  obtenido m uy buenos 
resultados hasta en lo s de cólera m orbo. E n  dos ca ­
sos de diarrea In cloranodina, precedida ó seguida 
d e una dosis de aceite  deñ icin o , hizo desaparecer 
rápidam ente e l dolor y  la  diarrea. Produjo tam bién 
m u y buenos efectos en e l tratam iento d e  una n eu­
ralgia facial y  de una neuralgia intercostal, y  fué 
igualm ente provechosa contra lo s accesos de la  es­
carlatina y  de la  tos ferina.

O tra ventaja  de la  cloranodina  sería e l producir 
e l efecto narcótico, m áxim e con la  mínima dosis de 
alcalo ide de opio. G racias á  esta preparación se 
puede obtener con ocho m iligram os de m uriato de 
m orfina e l m ism o resultado que se obtendría con  30 
m iligram os de m orfina sola  S e  atribuye este efecto 
á  la  acción  auxiliar y  enérgica d e  lo s dem ás m edi­
cam entos que entran en la  com posición d e la  cíora- 
nodina.

P E T R A  Y  S A N C H E Z

I

N i e l vigor d e l cierzo, ni la  im piedad de las in cle­
m encias atm osféricas, fueron poderosos á  destruir 
la  frescura de su cútis y  la  luz avasallad >ra de sus 
ojos.

Petra, nacida e n  e l fango y  en e l fango crecida, 
poseía herm osura envidiable que sem ejaba una as­
piración, una tendencia á  m ás puras regiones.

Porque no eran sus facciones vulgares, sino finas 
y  artísticam ente delineadas; n o era su ardor pasado, 
ni su cuerpo h abia  hecho caso alguno d e l abandono 
en que se le  dejaba.

Su m adre fué y  continuaba siendo vendedora de 
periódicos, com o su hija, y  la  fam a de su desver­
güenza, saliendo de la  ca lle  de Sevilla , habia recor­
rido los ám bitos todos d e la  población  y  dnn se ex­
tendió fuera de ella.

N inguna la  aventajaba en su com plicado arte, en 
su variadísim o oficio, que com prendía desde la  venta 
de periódicos y  b illetes de la  lotería nacional, desde 
la  expendicion de fósforos y  cigarros de contra­
bando, hasta e l e je rc ic io  del am ar, antes com o m u ­
jer d e mérito, m ás tarde com o Celestina y  siempre 
com o hem bra de atranque, dispuesta lo  m ism o para 
requebrar dulcem ente á  lo s parroquianos, que á  em- 
|)rendetla á  bofetadas co n  lo s revoltosos trasnocha­
dores.

N o  con oció  P etra  á  su padre, y  aunque parezca 
increible, u m p o co  co n oció  la  m adre a l que en g en ­
dró á su hija.

E s  p osible que la  encubridora de am ores, la  a le ­
gre  y  desahogada industrial d e  la  entrada d e l C a lé  
Suizo, hubiese venido a l mundo de idéntica m acera.

L a  niña creció  a l lado  de su m adre, la  cual tuvo 
el acierto d e  m andarla á  una escuela pública, no 
con el objeto  de que se instruyera, sino con  la  idea 
d e  que llegara á aprender lo  suficiente para difcten- 
c ia r unos periódicos de otros.

P o co  tardó la  m uchacha en obtener ese con oci­
m iento, y  desde entonces no abandonó á  su m adre 
nunca; se adiestró perfectam ente en la  industria ca ­
llejera, y  pudo, a l cabo de algún tiem po, relevarla 
en ausencias m om entáneas y  enferm edades poco 
duraderas.

I .a  escuela no podía ser peor. L o s  o ídos de Petra 
acostum bráronse desde niña á  oir las palabras más 
indecorosas y  n o  se crea  que los o jos no hicieran 
igual trabajo.

L a  salud era de hierro. Cuanto m ás trasnochaba, 
cuanto m ás se exponía á las brutales caricias del 
tiem po, m ás hermosa, m ás alegre, m ás atractiva es­
taba la  hija de la  fosforera.

C om o e l lim pio arr03’0, a l cual la  tem pestad con ­
vierte en turbión y  sale  de su cau ce  é  invade los 
cam pos y  re co je  lodo q u e d a  rojizo co lor á  sus aguas, 
así Petra, im pulsada por el ejem plo y  ayudada por 
e l abandono, cayó  en el cenagoso seno d e l vicio.

Pero a lgo  habia en ella superior, puesto que se re­
velaba contra aquella  vida, .y en lo s instantes que se 
recogía en e ih u e c o d e  algún poital, cuando la  calle 
estaba desierta, la  ñifla poníase triste, m uy triste, y 
lloraba, y  suspiraba, y  gem ia.

L a  m adre ib a  á su encuentro.de vuelta d e a lgu ca  
taberna, m arcándose en su cara las h uellas de la  e m ­
briaguez; y  a l sorprenderla en m elancólica actitud 
ponía e l grito en e l  cielo, insultándola de un modo 
cruel, hasta que algún transeúnte intervenía en la  
cuestión y  hacia  callar á  la  indigna raujerzuela.

N inguna m ella  causaba en la  niña la  suerte de 
sus com pañeras. Pudo, com o su am iga la  florista, 
pasar á la  categoría  d e vengadora y  lucir su belleza 
e n  elegante landó, cubierta con  finísimas y  vistosas 
telas; pudo ser reina y  señora de un  cóm odo piso 
principal, y  dar órdenes á  sus criadas y  tener señora 
de com pañía; p>ero su espíritu independiente, su in­
terior tristeza rechazaban todos esos halagos que 
p ierden á  tantas mujeres.-

E 1 in calificable  rigor d e  su m adre contra e lla  por 
q u e  n o  aprovechaba lo s ofrecim ientos que la  hacían, 
desesperó d e  tal suerte á  Petra, que una n oche, des­
pués de la  consabida filípica, la  n iña m anifestaba 
claram ente q u e no estaba dispuesta á  sufrir m ás y  
que p o r lo  tanto se separaba para siem pre d e la  que 
la  diera e l ser.

A ban d o n ó  la  ca lle  de Sevilla  para establecerse 
e n  la  p laza d e Santo D om ingo. A llí  estaba más tran­
quila, a llí p odia  dar satisfacción á  sus deseos d e  in­
dependencia- C rudo fué aquel invierno en verdad, 
pero fué tam bién enteram ente feliz p ara Pet a. A rre­
bujada en UQ grueso pañolón, vió  pasar n oche tras 
n oche resistiendo la  lluvia, e l viento, la  n ieve y  las 
pesadas brom as d e  los paseantes nocturnos.

A  m uchos hom bres trató, pero jam ás quiso con ­
ced er á  ninguna e l título de am ante. H a sta  los veinte 
años profesó á  todos un desprecio profundo.

E s verdad que la  pobre no habia tratado más 
q u e á hom bres corrom pidos de todas las clases de 
la  sociedad.

II

Bráulio Sánch ez no consintió n unca que se tratara 
m al á  la  pobre infeliz, m ientras tuvo bajo  su vigi-

Ayuntamiento de Madrid



la n c ia e l trozo de acera que m edia  d esd e la  calle  de 
T udescos á  la  de Isabel la  C atólica.

Sánchez h ab ia  sido artillero de m ontaña, se habla 
batido  infinidad de veces y  a l tom ar la  licen cia a b ­
soluta, enferm o á  consecuencia de una herida, no 
tuvo otro m edio que solicitar una p laza  en e l cuerpo 
d e  seguridad para aten der á  su subsistencia.

M al se avenía su carácter afab le  con  un nuevo 
destino; pero hizo cuantos esfuerzos pudo, para ser 
ten ido por un polizonte hecho y  derecho.

L o s  estudiantes, lo s horteras y  las m ozas del p a r ­
tido se esm eraban cuanto podían  para m ortificar á 
Petra; y  Sánchez, de tal m odo y  con  tan ta energía 
puso coto  a l escándalo, que la  fosforera adquirió 
jKir com pleto la  tranquilidad.

C om o se com prende, am bos se hicieron m uy 
am igos, si b ien  e l agen te de la  autoridad procuró 
con servar su carácter de hom bre llam ado á  desem­
peñar delicadas funeisnes.

Cuando se habla retirado ya  e l  últim o trani t i  y 
la  p laza perm anecía casi desierta, Petra y  Bráulio 
departían am igablem ente; é l refiriéndole historias de 
batallas y  escaram uzas; e lla  contándole escenas de 
su desgraciada existencia.

A  aquella hora solían am bos reparar sus fuerzas 
con  un tente en pié y  la  m uchacha propuso á  su 
am igo  que la  dejara encargada de organ izar e l fes- 
tin. E n  e l seno de un pan ponia e lla  co n  increíble 
variedad algunos m anjares que les sabían á  gloria. 
Y a  era e l bacalao e l q u e  calen taba sus estóm agos, 
y a  las sardinas, ya  dos dim inutas chuletas, y a  tres 
ó cuatro salch ichas de p ican te sabor.

E l  tinto regaba abundantem ente la  com ida, y  al 
p oco  rato estaban m ás expeditas las lenguas y  más 
alegres lo s corazones.

¿Qué im portaba que entonces em pezara á  dejarse 
sentir el helado aire d e  la  m añana: ¿No habían na­
cido  para recibir sus caricias?

— V a ya , va y a , abrígate b ien  con  e l pañuelo.
— L evan ta  tú e l cu ello  de! capote.
— A sí, bien: ¡qvé frió tan rico!— decía  tiritando 

la jó v e n .
— ¡Cóm o pica el tagal!— contestaba su com pa­

ñero.
Y  Sánchez, prescindiendo por un  m om ento de su 

carácter de autoridad, se sentaba ju n to  á  Petra, y  el 
peldaño d e  aquella puerta les p arecía  a l p oco  rato 
cóm odo y  m ullido divan.

¡T an to sim patizaban aquellos seres; tanto se com ­
prendían, com o si hubiesen nacido e l uno para el 
otro!

J o s é  J u a n  J a v m e a n d r e ü .

(S e  coniinttará.)

E L  A M O R  D E  C A R O L I N A

C U E N T O . . .  H I S T Ó R I C O  

I

— Señora, d ijo  la doncella, un caballero  desea ver 
á  V d . A h í espera en la  antesala,

— ¿TJn cab allero  desea verme?
— Si, señora, repitió m ecánicam ente la  doncella.
— Q ué ed ad  tendrá?
— E s  un señorito jóven.
— ¡Un jóvenl ¿T  tú, n o  le  conoces?
— ¡Oh! DO, señora; d ice  que tiene que hablar con 

usted de un asunto im portante.
— ¿De un asunto importante? N ocoraprendo. Pero 

veam os... dam e su tarjeta... L a  tarjeta  dice: A lfredo 
de M ontes... ¡A lfredo d e  Montes!... Jamás he oído 
este nom bre... E n  fin.,,

— ¿Le d igo  que pase? preguntó la  sirvienta,
— Sí, que pase. A s í  com o así será alguna nueva 

declaración, y  eso m e quitará e l aburrim iento... ¡Ese 
basto de conde m e tiene tan desesperada con  sus 
mimos!

I I

E ste  d iá logo  se entab laba una m añana de O toño 
entre la  b e lla  y  elegante entretenida C arolina de R o ­
jas, (título de su am an te oficial e l  conde de Rojas) 
y  su jó ve n  doncella.

A ban donó ésta el boudoir, y  su señora, dejando 
la  m ullida y  lasciva  otom ana, se levantó para con­
tem plarse un punto en la  clara luna de su armario 
de caoba. E l  espejo fué com o siem pre m odelo d e 
discreción  y  cortesía, asegurándole que estaba m a­
ravillosam ente b ien  dispuesta para lo,<|ue exig ían  las 
circunstancias.

C arolin a, estendiendo y  enm arañandonegligente- 
m ente los n egros cab ello s  que sobre su frente caían 
en espesa cascada y  desabrochando alguno que otro 
boton de su espléndida b a t a , quería m ostrar en 
un toilette de  m añana artístico desorden. Sabía que 
esto  la  hacia m ás bella.

Cuando la  ú ltim a m irada q u e  dirigió a l e sp ejo  se 
lo  dijo, devolviéndole una de sus m ejores y  m á s sa­
tisfechas sonrisas, la  estrella d e l Todo-M adrid  volvió 
á  sentarse lánguida, perezosam ente, casi provoca­
tiva.

L a  puerta se abrió a l fin, y  un jó ven  de porte dis­
tinguido penetró en e l boudoir.

I I I

— Señorita.,,— murmuró e l caballero.
— Señora...
— ¡Ah! D ispénsem e V d .
¡Buenos com ienzos!
L o s  dos interlocutores se miraron un m om ento en 

silencio, hasta que rom piéndolo, d ijo  Carolina;
— Parece q u e h a  m anifestado V d . á  m i doncella 

que deseaba com unicarm e un asunto m u y intere­
sante...

— E videntem ente, señora; el asunto que h asta us­
ted m e trae n o  puede tener m ás im portancia.

— Siendo así, hágam e V d . e l o b seq u io  de decirm e 
d e  qué se trata,

_ — C o n  m ucho gasto, si V d . m e perm ite... respon­
dió el desconocido, m ientras se a cercaba á  una mar­
quesita  y  tom aba en e lla  asiento.

I V

— Supongo que ha leid o V d . m i tarjeta.
”̂ SÍ.
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— M e llam o, y a  V d . lo  sabe, A lfred o  de M ontes. 
C on ozco  b ien  que este nom bre nada p ued e decirle...

— V erdaderam ente... M e es por com pleto d esco ­
nocido.

L o  creo, señora, lo  creo. Y o  no m e he hecho cé- 
lebre p o r nada» y  lo  peor es que no lo  seré nunca. 
S o y  pesim ista. Pertenezco á  una fam ilia d e  b a n ­
queros, pero he p erdido m i ¡la d re y  m i m adre...

— M as... interrum pió C arolina, á  quien á  su vez 
cortó la palabra  A lfred o  diciendo:

— D éjem e V d . continuar. E stos detalles de m i 
vida n o han d e  interesar i  V d .; así, de pronto, sin 
em bargo, y a  despertarán su curiosidad... Pues bien: 
usted es m uy hermosa.

¡Caballero! E xclam ó  la  jó ve n  queriendo apa­
recer digna ante aquel desconocido que se atrevía  á 
dirigirla una frase galante.

— N ada h ay p ara  alarm arse, contestó éste con im ­
perturbable serenidad. H e  d icho que es V d . m uy 
herm osa. E s  una opinión m ía, de que seguram ente 
usted participará tam bién.

C aro lin a  sonrió.

¡Oh! le  d o y  á  V d . las gracias, d ijo , pero todo 
eso no es m ás q u e un pretesto para introducirse en 
m í casa.

N o  lo  crea V d .: no h ay sem ejante pretexto; es 
un m otivo m u y serio decir, pues, que es V d . m uy 
herm osa...

— ¡D a le ! ¡ ü a le l  exclam ó im paciente Carolina. 
¿Quiere V d . antes d e ir  m ás lejos, que le  d irija una 
Observación?

— E xpliqú ese  V d .
— Y o  m e sé de m em oria lo  q u e  V d . v a  á  seguir 

diciéndom e.
— ¿Usted?

Y o ;  si, señor. V d . v a á  seguir diciéndom e algo 
p arecid o  á  esto: V d . es m uy herm osa; y o  no he p o ­
dido verla  sin am arla... Sus ojos, su boca, sus ca­
bellos... U n a  descripción  com pleta de lo  que tengo 
y  de lo  que no tengo. D espués, para term inar, quer­
rá \ d .  tom ar m i m ano, y  a cab ará  por ofrecerm e 
no lo  se, porque eso varía... U nos, lo s tontos, ofre­
cen  e l  corazón; otros...

— Perm ítam e V d ... d ijo  en este  punto A lfredo. 
¿Quiere V d . a u e  y o  á  m i vez, le  dirija otra observa­
ción  p o r v ia  d e  paréntesis?

— C o n  m ucho gusto.
— Pues bien, señ o ra , V d . esU  com pletam ente 

equivocada.
— ¿Es posible?

— ¡Y  tan  posible! Y o  no la  am o á  V d ., n i p oco  ni 
m ucho, y  á  no haberm e interrum pido hubiéram os 
term inado ya.

E l  jó ve n  tose ligeram ente; C arolin a  le  observa 
con  extrem ada curiosidad, m ientras él se dispone á 
continuar su relato.

— H e  tenido e l honor, d ice  de nuevo, de m anifes­
tar i  V d ., que m e p arece herm osa, m uy hermosa, 
pero esta herm osura no la  quiero y o  para m í; la  códi- 
cio, la  am biciono para otro.

¡Caballero! ¡Caballero! ¿Con quién estoy ha­
blando?

— Si V d . m e interrum pe será este el cuento de 
nunca acabar. S e  trata de un anciano, por su edad

casi próxim o d la  sepultura, pero que adora á  usted 
c o a  el frenesí de un estudiante.

— N o  com prendo... no com prendo.
Y a  cornprenderá V d . E se  anciano, ese buen se­

ñor, es m i tio; el ún ico pariente que m e queda, y  soy 
heredero universal de sus 30.000 duros de renta.

¿D ice V d . que su tío tiene 30.000 duros de ren­
ta? pregunta la  dam a abriendo desm esuradam ente 
lo s ojos.

— Sf, señora; 30.000 duros de renta... lo  m ism o 
que un ochavo; pero m i tio  es la  m iseria en persona... 
Y  la  verdad es que y o  no debería decir á  V d . estas 
cosas, porque a l fin y  a l cabo  podría  V d . repetírselo 
m añana... P ero  no im porta; él no la  creería  á  usted. 
A dem ás, la  fortuna de m i tio no le  p erten ece más 
que en usufructo, y, según cláusulas legales, largas 
d e explicar, tiene que venir precisam ente á  mí. C o n ­
secu en cia  de io d o  esto, que y o  no corro peligro a l­
guno jugan do ante V d- con  las cartas descubiertas.

L e  confieso á  V d . que todavía n o he entendido 
una palabra.

_ — V a  V d .á  entenderlo todo inm ediatam ente. M i 
tío, á  p esar d e sus sesenta y  o cho años, está fuerte y  
robusto com ó un demonio.

— ¿Y  q u é  tenem os con eso?
E sp ere V d . E s  adem ás un gloton  de m arca m a­

yor... N o  b eb e, hace gimnasia, pasa  largas tem pora­
das en e l cam po, y  en fin, que hace todo lo  posible 
por viv ir cien  años, y  enterrarme á  m í. Afortunada­
m ente la  o tra  n oche la  vió  á  V d . en su p alco  del 
R eal...

— ¿Me vió? Pero, ¿qué relación?...
— .4 hora la  encontrará. L a  vió  á  V d . y . jcom - 

p ren de Vd.?
— N o... n o  mucho, d ijo  Carolina, que en realidad 

seguía sin com prender nada.
— Pues es m uy sencillo: el asunto es claro com o 

la  luz, y  llano com o la  palm a de la  m ano; m i tio  no 
h abla  m ás q u e  d e V d . y  h o y  m ism o quiere enviarle 
á  ^ t e d  una carta, una declaración  am orosa. V d . se 
reirá todo lo  que quiera, pero es ciertísim o.

— ¿Y  qué quiere V d . que y o  le  haga? E s e  es un 
asunto p uram ente m ió.

— Y  m ió, respondió A lfred o . P uede V d . contestar 
ó  no á  la  carta, pero eso es precisam ente lo  que aquí 
m e trae; ven go  á  rogarle  que conteste... Son 30.000 
duros d e  reata  lo s que cuenta m i tio.

— ¿T  bien?
— Q ue puede V d . disfrutarlos, en usufructo, se en­

tiende.

— ¿A condición, sin duda?...
— D e  q u e  V d . acep te  ¿me entiende Vd.? clam o r, 

todo e l am or d e  m i tio.., y  de q u e  V d . se encargue 
de enam orarlo cada dia más.

■ — ¡Ya! añadió picarescam enle Carolina, añ adien ­
do  con  la  m ás celestial d e  las sonrisas;

¡Póbre señor! ¡A  su edad eso es una sentencia 
de muerte!

V

M edia hora después, fijadas las condiciones del 
singular'cODUato, la  herm osa y  am able  jó ve n  des-- 
p edía  a l m ás cariñoso de los sobrinos.

/
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A l  separarse, entablóse d e n uevo este ligero d iá­
logo:

— Q uedam os e n  q u e  contestará V d . inm ediata­
m ente á  !a  carta.

— Justo. Y  V d . hará que sea enviada en seguida.
— E so  es. L o  dem ás queda convenido.
— ¿Palabra?
— ¡Palabral
Y  com o sus m anos se encontraron a l despedirse 

y  é l estrechó con  efusión la  de ella , C arolin a m ur­
muró lánguidam ente con  cierto  enternecim iento:

— E n  cuanto á  V'd... y a  V d . sabe. Y o  tendria un 
verdadero placer...

A lfred o  no la  d ejó  tetrninar, y  a l a lejarse contes­
tab a  sonriéndose:

— G racias, gracias... Y o  no co b ro  com isión.

Ju l io  B u r r e l l .

l E L  R A S T R O  SE VA!

i T o d o  p a s i y  tod o  m uere; como 
pasa y  m uere la  espum a que va 
destiacieodo la  o]a.>

ÍDONOSO CORTéj.)

T o d o  lo  que no m uere, se trasforma.
L o s  conventos desaparecieron; y  hasta e l choco­

late de q u e  tan devotos eran lo s  reverendos merce­
narios ó  capuchinos, si no h a  desaparecido, se ha 
trasform ado en gran m anera cam biando su cacao 
p o r e l p olvo  de ladrillo  ú  otra sustancia análoga, 
m ás ó  m enos alim enticia.

L a  le y  d e l progreso se cum ple con  una regula­
ridad que e n  vano envidian todas las otras que anual­
m ente fabrican lo s padres d e  la  patria encargadas 
de tan inútil tarea.

*
*  *

E lB a s tr o  es una institución q u e no m orirá; pero 
los cam bios que y a  h a  sufrido y  la s  alteraciones que 
e n  lo  porvenir le  aguardan son tales, que su fisono­
m ía  se va  perdiendo, su orig inalidad  desaparece; su 
idiosincrasia se a caba.

E l  Rastro  de  h o y  no es e l d e  ayer; el R astro  de 
m añan a será tan distinto d e l d e  h o y  y  d e l d e  ayer, 
com o u n  dram a de V alen tín  G ó m ez de uno de C a l­
derón, ó  e l estilo del L ib era l d e l de Cervantes.

N o  hace m ucho tiem po, allí, a l a ire  libre, sin muro 
ni pared de ningún género, se  encontraban libros 
v iejos, se adquirían m uebles, se com praban por los 
inteligentes cuadros que m erecian la  firma de O iba- 
E e ja , cu a l si fuesen d e  V elazq u ez ó  M urillo, y  es- ¡ 
padas d e  taza, deshecho d e l guardarropía d e  Mar- i 
tin, que los prenderos aseguraban se esgrim ieron en 
el sitio d e  Breda.

H o y  la  d eco ra d o n  es otra; todavia queda en la  
R ibera  d e  Curtidores a lg o  d e l m ercado a l aire libre; 
pero e l  verdadero R astro  se ha instalado en una es­
pecie  de corralón, cu y a  puerta ostenta una tabla p iii' 
tada de negro, tab la  que decoran grandes letras p la­
teadas (de esas q u e adm iran lo s provincianos com o 
m uestra de la  explendidez de la  córte}; el ostentoso

rótulo dice  así; B a m r  de las Ám éricas. D en tro  de 
aquellas tapias se ven  grandes m ontones de hierro 
viejo, colchon es hacinados, retazos de siete gen e­
raciones, y  flotando p o r e l aire ensordecedor c o n ­
junto d e  gritos en que se juntan  á la  exclam ación  
m ás cristiana la  blasfem ia m ás obscena.

M as cnracterístico q u e  el ruido y  vocerío  de que 
e l B a za r  está  henchido, y  más que sus m ontones de 
trastos extraños, es e l olor que aquella m asa des­
pide, olor que no se p arece á  ninguno, cual si se reu­
nieran á  lo s vapores nauseabundos de las cercanas 
fábricas de curtidos, el sudor de lo s que usaron aque­
llos guiñapos, se sentaron en aquellas sillas ó sufrie­
ron asquerosa enferm edad en aquellas camas.

D e  un lado, dos la ig as  galerías abiertas hácia el 
p ’ t io ,y  com o form ando grandes balcones, encierran 
puestos cu a l los de la  feria en que se ven den  obje­
tos de real y  medio, lo  m ism o que en todas las es­
quinas, aquello es una m istificación d e l J?«síro;todo 
ó  casi todo lo  que en estos puestos se ven d e es 
nuevo.

A lgu n o  de lo s com erciantes del R astro  ofrecen 
y a  á  sus parroquianos m odestas tarjetas de á  seis 
reales el ciento, en que se lee  su nom bre y  su dom i­
cilio,

* «

N o  d ista m ucho e l d ía  en que las m esetas sopor­
tales de m adera se cam biarán p o r extensas crujías 
de hierro y  cristales y  en espléndidas anaquelerías 
d é la s  m ejores m aderas, donde e l  com prador verá 
elegantem ente expuestos m il y  m il objetos de toda 
clase.

A llí  habrá un gran departam ento de antigüedades, 
en que se venderá, para los coleccion istas del m a 
ñaña, la  m odesta plum a de D . M odesto, 6 la  m aleta 
que llev ó  G ald o  i  A lem a n ia  p ara  hacer pelotas á  la  
escuela F roebel.

E n  la  P u erta del Sol se repartirán crom os en cuyo  
reverso se lea:

P A C O  G A R C I A  

(f r a s q u e t e )

Comerciante en tacones y  suelas 

O frece  á  su num erosa clien tela  sus grandes depó­
sitos de todo lo  concerniente a l ram o de zapatería 
de viejo. B azar de las A m éricas, galería C , tienda 
núm ero 450.

J .  A c e v i d o .

en las vías nrina- 
M ontera, 5 , segundo.DR. GOÑIS'“S

EL M áESTEO  POPULAR.
El francés sin maestre en 52 lecciones.

Precios; So  r s , en M adrid; 54  r s . ,  p or correo certificado 

á provincias. E n  venta en todas las librerías y  en la  A d m i­

nistración, Arenal, 6, (tienda de Martinlio y  Com pafiia), M a­

drid.

Im p. de L o s  M u n ic ip io s-E sPAñoLBS, Jesiís, 3,
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P E I N E T A S  DE F A N T A S Í A
Y  A D O R N O S  T A R A  C A B H Z A  

S e  han recibido los últimos modelos y  de más novedad para Cuares­
ma y  Sem ana Santa en la

P E R F U M E R Í A  F R E R A
C a e a  e s p e c ia !  t u  b la n c o s  y  t in t e s .

CÁLLE DEL CÁS I l í l ,  S ÍM.  1, ESDÜINA A LA DE KTÜÁ Í I

L A  E P 1? DJj !i S l i  ó A L  C I D  E S T E S  D E R V I O S O S
m ig o  M AL D S  OOEAZON, Alfereo a y  m al de SA N  PATJ en OatalnSa

V IO L A S  C U R A C I O N , por antiguo que sea  e l p.adecimiento, de las enferm edades N liR -
ra stilla s  A niiepilépticas de O C H O A  (/annacéífíico), cuyos pro­

digiosos resu ltados son la  adm iración de enferm os que padecían 2 0 y  3U años
na J s Tr . í í ’i l " g r a t i s , D uque de A lb a , 15 , M adrid. D e  venta en las princi­
p ales farm acias de E spañ a, I s h  de C u ba, Puerto-R ico, M éjico, Canarias y  Filipinas.

m a q u in a s  ”S1NGER” p a r a  c o s e r .
U  C om pañía Fabril "S inger"

Se 'fwi. twjfdvflJo á

2 3 ,  C A L L E  DE C A R R E T A S ,  2 5 .
( p S q O l N A  A  L A  D E  p A D I Z j .

I K I I X F O  M .lS l t
L a s  m á q u i n a s  ” S I N G E R ”  p a r a  c o s e r

han obtenido en ¡a Kx¡>osicíon de A nistenlam  la  más 
alta recompensa :

E l  D i p l o i n a  d.e X í c n c r .

w m m  « j j ^ f i c í c í d í é s í

Toda máquina "Singer" lleva 
esta marca de fábrica en el brazo.
 ..

P ara  evitar engaños, cúidese 
¿ e  que todos los detalles sean 
«xtctamente iguales.

ffl.ll(R'iU í.lOU.Vl "SJlíGEa"
t

r e s e la s  2,s® se m a n a le s.
‘ o<—>

La Compañía Fabril ” S i n g e r ”
TS- • ----------------------

' ^ i i i c c á c n  9 *  i S o p a í k t  -y. S o p t u i j a í :

23, G A L L E  DE  C A B B E T A S ,  25.
M A D R I D .

-  ■ ■ “v  —

Sucursales en todas las capitales de provincia^
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